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SEBASTIÁN ROYO
Rodrigo Rato asumirá el cargo de director gerente del Fondo Monetario
Internacional (FMI) en un momento de incertidumbre para la economía mundial.
El autor analiza los retos a los que se enfrentará y propone un papel del organismo
más enfocado a la prevención de las crisis que a su resolución una vez desatadas

R
odrigo Rato se va a hacer
cargo del Fondo Monetario
Internacional (FMI) en un
momento de dificultades e

incertidumbres para la economía in-
ternacional, en que se cuestiona la ca-
pacidad de la institución para adap-
tarse a los retos del nuevo siglo.

En la actualidad se está discutiendo
el nuevo papel que el FMI tiene que
jugar en los países emergentes y en
crisis que pueden emanar de los paí-
ses más ricos. Cada vez hay más con-
senso en que el enfoque debe de ser
en la prevención en vez de la resolu-
ción de crisis. Para ello se requiere
que el FMI aumente su labor de segui-
miento de las condiciones económicas
de los países miembros y que desarro-
lle mecanismos anticipatorios de aviso
más efectivos que permitan la adop-
ción de medidas antes de que se pro-
duzcan las crisis. Al mismo tiempo,
hay países que están solicitando ase-
soría económica y asistencia técnica a
sus Ministerios de Finanzas y bancos
centrales sin necesidad de tener que
tomar prestado dinero del FMI. Ahora
el Fondo no tiene la posibilidad de
proporcionar este servicio.

Una de las tareas más urgentes para
Rato será conseguir que los países
miembros aumenten los recursos fi-
nancieros del FMI (en la actualidad
tiene fondos disponibles de 150.000
millones de dólares). La capacidad del
Fondo de responder a las crisis en los
países emergentes y restaurar la con-
fianza de los inversores está siendo
cada vez más comprometida por la
disminución relativa de sus fondos
disponibles con relación a los de los

mercados de capitales globales. Aun-
que el Fondo ha demostrado su capa-
cidad de realizar operaciones de res-
cate de gran calado, si no se aumen-
tan sus recursos se puede comprome-
ter la capacidad de la institución para
hacer frente a crisis simultáneas en
varios países. A su vez se puede dejar
al Fondo cada vez más expuesto a
unos pocos acreedores (tiene compro-
metidos casi 65.0000 millones de dó-
lares en Argentina, Turquía y Brasil).

Otro reto importante será el redefi-
nir la función del Fondo en el nuevo
milenio en un entorno de sistemas
cambiarios flotantes y mercados de
capitales abiertos. EE UU quiere que
el FMI se centre más en prevención
de crisis y se limiten los prestamos, y
está proponiendo la adopción de cláu-
sulas de acción colectiva que permiti-
rían cambios en los términos y condi-
ciones de los bonos con menos del
100% de la aprobación de los acreedo-
res. Pese a que tradicionalmente el
FMI ha funcionado como una institu-
ción multilateral de crédito para paí-
ses en crisis, hay un coro de voces que
sugiere que debe de abandonar su es-
tatus como prestamista preferente y
se debe convertir en un inversor más
en procesos de reestructuración en
países en crisis. Esta propuesta, sin
embargo, lleva consigo el riesgo de
que las decisiones del Fondo de pres-
tar dinero a países en crisis puedan
ser condicionadas por la probabilidad
de éxito de los programas de reestruc-
turación y que por tanto sólo se otor-
guen créditos a los países que se espe-
ra puedan devolverlos por completo.

El fracaso de algunos de los progra-

mas de ajuste y de las ayudas financie-
ras proporcionadas por el Fondo le ha
llevado a reconsiderar recetas como la
liberalización del mercado de capita-
les y a promover un nuevo enfoque en
que se reconoce la necesidad de cen-
trarse en problemas como la pobreza.
Sin embargo, pese a la negativa a con-
siderar programas de corte keynesia-
no durante las recesiones, el Fondo to-
davía no ha encontrado alternativas a
políticas presupuestarias que ayuden
a los países a superar los ciclos. Tam-
bién se resiste a considerar políticas
que faciliten realizar inversiones en
obras públicas, infraestructura, educa-
ción, ciencia y tecnología, sanidad, de-
sarrollo social, o las necesarias para
reformar las empresas públicas y aco-
meter reformas agrarias en países al-
tamente endeudados y con baja recau-
dación tributaria que carecen de re-
cursos propios y están sometidos a
programas de disciplina fiscal. Brasil y
Argentina firmaron recientemente el
Consenso de Copacabana, en el que
solicitan al FMI que no considere di-
chos gastos como corrientes, y que no
estén sujetos a restricciones fiscales.

Por último, el FMI tendrá que se-
guir protegiendo celosamente su in-
dependencia para mantener la credi-
bilidad de sus análisis y programas.
La experiencia del caso argentino
pone de relieve la dificultad que en-
cuentra el Fondo en situaciones en
que los accionistas mayoritarios insis-
ten en primar las consideraciones po-
líticas sobre las económicas.

La labor de Rato tratando de afron-
tar estos retos vendrá dificultada por
la polémica sobre el método de su
elección. Sin embargo, su trayectoria
profesional y política le convierte en
un candidato que rompe con el perfil
tradicional de los directores del FMI:
tecnócratas con un bajo perfil políti-
co. Su experiencia como ministro de
Economía y las relaciones que ha es-
tablecido con los países miembros
pueden facilitar su labor.

Profesor en el departamento
de gobierno de la Universidad de
Suffolk, en Boston, y codirector
del seminario de Estudios Ibéricos
del Centro de Estudios Europeos
de la Universidad de Harvard

N
ecesitan innovación
las políticas de I+D+i?
No aburriré al pa-

ciente lector con la incógni-
ta de lo que realmente pien-
sa el autor del artículo, pues
la respuesta es muy clara: sí,
sí; sí necesitan ser adaptadas
las políticas de I+D+i a la rea-
lidad actual.

Por el contrario, creo que
sí vale la pena intentar ex-
plicar, aunque tome un poco
de tiempo, las razones por
las que creo que es necesa-
rio un cambio en las políti-
cas, formas y actitudes.

La investigación, el desa-
rrollo y la innovación re-
quieren y utilizan recursos
que deben ser forzosamen-
te optimizados, y esta opti-
mización requiere concen-
tración de esfuerzos inver-
sores –es mejor un proyec-
to de un millón de que mil

de mil–, concentración de
instalaciones y de experien-
cias –cuanto más trabaja un
equipo más conoce, más
aprende y más útiles, valio-
sos y reconocidos son sus
avances– y una orientación
objetiva hacia lo que se ne-
cesita o puede ser deman-
dado por la sociedad, sean
ciudadanos o empresas.

La observación de la apli-
cación de los puntos antes
indicados en nuestra reali-
dad española nos muestra
una dispersión de proyectos
y centros tecnológicos que,
dedicándose a objetivos pa-
recidos, duplican o triplican
infraestructuras de forma
ineficazmente repetitiva, di-
viden las experiencias, tienen
poca carga de trabajo y tie-
nen escasa conexión con la
realidad de las necesidades
de nuestra industria. Al

mismo tiempo, y en el ám-
bito de las empresas, la ex-
ternalización de procesos de
I+D+i, que con el objeto de
optimizar inversiones en ac-
tivos, mejorar resultados y
reducir riesgos realizan los
grandes grupos de esa Eu-
ropa tan próxima y de forma
natural en centros tecnoló-
gicos y universidades, es aquí
rechazada por la pequeña y
mediana industria, aunque
quizás por no haber sido esta
externalización explicada o
promovida suficientemente.

No olvidemos que esa pe-
queña y mediana industria es,
por su tamaño y capacidad
inversora limitada, la más in-
teresada en la externalización
y reforzamiento externo, sien-
do además, como es, la base
del tejido industrial de nues-
tro país y a la que deberemos
reforzar tecnológicamente si

deseamos mantener y anclar
–aquí donde vivimos y de
donde somos– capacidades
de decisión, valor añadido y
empleos.

Pero toda crítica, si no
desea ser tan sólo un la-
mento, debe apuntar posi-
bles caminos alternativos a
emprender, y en este caso lo
vamos a intentar, para lo
cual proponemos como vía
de actuación la unión de
centros tecnológicos y uni-
versidades en plataformas
comerciales y de inversión
conjuntas repartiéndose tra-
bajos, inversiones y espe-
cializaciones, y planteando
una imagen común de ofer-
ta tecnológica prestigiada y
amplia, ¿o es que no es evi-
dente que establecer una
marca, ya sea de país (made
in Germany) o como grupo,
es una inestimable ayuda en
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la venta de conceptos de alto
valor añadido como la tec-
nología? También propone-
mos como posibles acciones
la aportación de tecnología
de innovación a las peque-
ñas y medianas empresas a
través de una red de centros
tecnológicos implementados
y expertos en sectores in-
dustriales de actividad que
a partir de un conocimien-
to profundo del sector y de
las tecnologías punteras
aporten mejoras de innova-
ción, con una retribución
acorde a resultados y que
podría iniciarse a costes
marginales –los costes de las
instalaciones y de su es-
tructura son fijos– y por
tanto, a valores más que
aceptables, producto de una
mayor utilización de las ins-
talaciones.

¿Y todo eso es soñar? In-

dudablemente no, las solu-
ciones que el autor apunta
no son más que el resultado
de mirar a proyectos ya en
marcha, como Tecnalia en el
País Vasco, las asociaciones
comerciales y de apoyo al
sector del automóvil por
parte del CTAG en Galicia o
los planes de apoyo a la in-
novación de la Generalitat
catalana, entre otros que,
aunque no indico, y me dis-
culpo por ello, están igual-
mente en las direcciones in-
dicadas.

En resumen, sí a la unión,
sí a la utilización comparti-
da de experiencias, instala-
ciones, clientes y tejido tec-
nológico existente, y no a la
parcelación y el minifundio
tecnológico.
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